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según la cual la autoridad política aparecía como la delegada de un poder moral que 

podía retornar a la sociedad, en cada vínculo de autoridad social el señor fue investido 

de un poder supuestamente pactado ante la Iglesia con su subordinado. En este sentido, 

los jesuitas pusieron al alcance de la mano de los criollos un modo de legitimación y 

codificación de su poder regional. 

Il- MARIA ~OGi\DK DE QUITO: IMÁGENES 
lESlJITAS DEL PECADO PÚBLICO Y DEL PACTO 

MORAL EN LA COJAUNIDAD CRIOLLA� 

(l.n las visitas para la inspección de la "corrupción y relajamiento moral" que tuvieran 

lugar entre 1624 y 1625 en la Audiencia de Quito, Bogotá, Lima y Charcas." se 

formularon listas de conductas criminales entre las que se incluían el hurto en manos priva­

das del sello 'real y místico' del rey, la influencia de las amistades personales sobre las deci­

siones judiciales, relajamiento del clero regular, fueros privilegiados para los miembros prin­

cipales de la sociedad según corporaciones militares, asesinatos deliberados entre nobles 

por asuntos de venganza personal, y relaciones sexuales ilícitas entre personas de distinto 

estamento que "manchaban el honor" de los más altos y "corrompían" a los más bajos." 

Más allá del episodio algo escandaloso de la visita de Mañosca a Quito y su con­

frontación con el presidente Antonio de Morga, el patetismo de representaciones en 

torno a la imagen del pecado público constituyó un elemento central del modo de 

representación jesuita. Los jesuitas habían desarrollado en una amplia obra escrita y 

plástica el discurso del pecado público, convirtiéndolo en un género de permanente 

consumo en la sociedad colonial. Al igual que Viena, centro europeo del Imperio, donde 

la imagen del pecado público como la culpa de la decadencia de España alcanzó una alta 

expresividad discursiva, las ciudades coloniales andinas se convirtieron en el teatro de la 

retórica de la pasión y de la cultura alegórica de la escuela jesuíta.:" 

En su oratoria, los jesuitas asociaron momentos catastróficos como lo fueron las 

erupciones volcánicas y pestes de viruela de esta incipiente sociedad masiva, con prác­

ticas también definidas como infracciones al orden estamentario establecido por las leyes 

de Toro así como por la Recopilación de las Nuevas Leyes de Indias. La lista de pecados públi­

cos en el discurso jesuita puede resumirse en dos prácticas que parecían endémicas desde 

la expansión del mercado: la 'corrupción' definida básicamente como el intercambio 

clientelar entre la burocracia y la rica sociedad criolla, y el 'relajamiento' definido como 

la desobediencia a la política segregacionista que transformó distancias estamentales y 

raciales en formas de subordinación doméstica y sexual. 

24 El licenciado Juan de Mañosca y Zamora, del tribunal del Santo Oficio fue encargado de visitar Audiencia de Quito 
por orden del consejo de indias y el escrupuloso Conde Duque De Olivares, ministro de Felipe IV 

25 john Leddy Phelan, El pueblo y el Rey. La revolución comunera en Colombia, 1781, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1980. 

26 Fernando R. de la Flor,Lecturas de la imagen simbólica,Madrid, Alianza Forma, 1995. Andrea Sommer-Mathis, comp., El 
teatro descubre América. Fiestas y teatro en la casadeAustria, Coleccion Quinto Centenario, Madrid, Mapfre, 1992. 

jalmeida
Cuadro de texto
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¿Cuál era el sentido de estas imágenes desoladoras? ¿Se trataba de descripciones obje­

tivas del estado social? ¿Cuál era el papel de la escritura en la que aparece esta imagen de 

desolación social? ¿A qué prácticas se asociaba, o qué prácticas promovía? La historiografía 

ha adelantado distintas interpretaciones acerca del discurso del pecado público, entre las 

más interesantes se encuentra aquella que describe estas imágenes como un síntoma de la 

batalla característica una sociedad cortesana: el Estado intenta centralizar la violencia e ins­

titucionalizar la representación política, mientras resisten las lealtades fragmentadas del feu­

dalismo. Viqueira-Alban, por ejemplo, ha estudiado el discurso del pecado público en Mé­

xico como un intento de las monarquías modernas por reprimir el sistema de lealtades de 

una sociedad patriarcal, lo cual sólo habría sido posible durante el régimen borbónico, pues 

según su criterio la monarquía Habsburgo carecía de una estrategia de disciplinamiento so­

cial2 7 Sin embargo, para el jesuita Oliva estaba claro que ya en el tiempo de la dinastía Habs­

burgo, y en los territorios coloniales particularmente, su orden anunciaba el "teatro de las 

desolaciones" como parte de una estrategia destinada a una general reforma de costumbres. 

De hecho, durante el siglo XVII, la región criolla estuvo marcada por la expansión' 

de la esfera de influencia de la mercancía por fuera de canales institucionales. Una 

inmensa proporción de la población indígena se hallaba por fuera de las reducciones, en 

calidad de forasteros en pueblos ajenos a su adscripción territorial según las clasificacio­

nes del estado colonial. Esta movilidad complicó las categorías socio-raciales del discur­

so jurídico de la conquista que se reducía al orden de las repúblicas de indios y españo­

les." La ilegitimidad, el mestizaje y los intentos de asimilación cultural aparecían como 

opciones de movilidad social de los sectores subalternos. Paralelamente, las empresas 

criollas avanzaban como escenarios de un nuevo control poblacional. El Estado por su 

parte, para garantizar la renta, había colocado en remate cargos tales como la adminis­

tración del tributo, y la administración de obrajes, con lo cual la elite criolla hacendada 

y obrajera accedía a un elemento clave para influir en los flujos poblacionales. La trans­

formación de la gente "suelta" en "cautiva" de los fueros criollos fue observada por dis­

tintos testigos como el fenómeno crucial de la época. Aún en el siglo XVIII Jorge Juan 

y Antonio de Ulloa, ilustrados que a su vez defendían el monopolio de la justicia por 

parte del Estado colonial, describieron este fenómeno como una "maquina de abusos": 

"[... ] la casa de cada caballero particular era un sagrado a donde ni la jurisdicción 

de la justicia ni el respeto del Virrey podía alcanzar. Toda esta gente ociosa 

encuentra asilo en ellos porque se precian de ser mediadores de las vilezas que 

cometen quando se acogen a su amparo. El atrevimiento de querer violar su sagra­

do haría que esclavos y domésticos le ayudasen a castigar la osadía"." 

27� Juan Pedro Viqueira Albán, ¿Relajados o Reprimidos? Diversiones públicas y vidasocial enla ciudad de Méxicodurante elSiglo de las 
Luces, México, Fondo de Cultura Económica, 1987. 

28 El comportamiento demográfico de la Sierra norte de la Audiencia de Quito estudiado por Karen Powers parece de 
un alto nivel de ausentísrno. El pueblo de más bajo ausentismo en e! corregimiento de Otavalo, donde la corona había 
tenido un obraje, era tan alto como de! 52% de la población entre 18 y 50 años en 1645. El vecino pueblo de 
Cotacachi tenía un 70% de ausentismo, pues e! 12% de este grupo poblacional se había desplazado a centros urbanos, 
e! 52% a haciendas y obrajes y el restante a esferas económicas informales de los sectores populares. Así mismo en e! 
corregimiento de Ríobarnba, en la sierra central, en el año de 1695 la tasa de ausentismo de tributarios era entre e! 
42 % Y e! 59% en cada pueblo Karen Powers Vieira, "The Battle for Bodies and Souls in the Colonial North Andes: 
Intraecc1esiastical Struggles and the Politics of Migration." De la misma autora Prendas conPies. Migraciones indigenas y 
supervivenci~ cultural enla Audiencia deQuito, Quito, Abya Yala, 1994. Véase también Martin Minchom, The people ojQuito, 
1690-18W. Change and Un'iest in the Underc1ass, Boulder- San Francisco- Oxford , Westview Press, 1994, publicada en su 
primera version en castellano por e! FONSAL, 2007. 

29 Jorge Juan y Antonio de Ulloa, Viaje a la América Meridional [ .. ], Quito, Ediciones Libri Mundi, 1989, p. 396. 
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En e l sig lo XVII , e l d iscu rso jes uita sobre e l pecad o públ ico no apuntaba a supri mir 

la mo vil idad po bla cional, sino a dar un paso e ntre la integración de la socieda d c rio lla 

y la reco ns trucció n de jerarquías y valores para la regula c ió n de las re lac io nes soc iales 

e n tre sec to res de dis ti ntos esta tus . La misión jes u ita era pensada como un a cam pana de 

reforma socia l o co ntro l de es tos pecados , así sus escritos de filoso fía mo ral es taba n lle­

nos de imágenes de la caída de la nat ur aleza , de 'e ne m igo de nat ura human a' e im áge­

nes del pecado públi co adap ta das a las regiones. El 'pesimismo antro po lóg ico ' jesui ta 

impregn ó también sus esc ritos de h istoria, teat ro , poé t ica, ora tori a, lib ros de devoc io ­

nes, así como pr opi ció la el ab oraci ón por parte del clero sec ular de manuales para la 

doctrina de los suba lte rnos . En todos es tos te xtos se puede reconocer la presencia de la 

ima gen de la ca ída de la v irtud natural y e l estab lec im ie n to de un siste ma de pecado 

público , mediante e l cual se introduce un p ron ósti co de redención , así como una carn­

parl a de reforma de cos tum b res . 

La esc ri tura jes u ita so bre e l pecad o púb lico p re pa ra e l esta bleci m ien to de s iste mas 

pe ni te nci a les como la masificac ión de la prác tic a de la co nfesió n, y e l es ta b lec imie n to 

de sectas guiadas por e l princ ip io de la integ rac ió n socia l en la práct ica co lect iva de la 

pe n ite ncia. Las imáge nes del pecad o pú blico ofrecidas po r los jesui tas hablab an. sí , de 

un estado de ruptu ra de las leyes esta mcn ta rias establecidas por el derecho de gentes y 

el derecho colo nia l, y sin embargo para los jesu itas la 'ca ída del orde n natu ral' e ra un a 

rea lida d irreversible q ue había q ue confrontar. El Estado es taba imposib ili tado de hac er­

lo , y manos privadas tend ían a apropia rse ilegíti ma mente de la justicia . 

El deso rden in to le rab le no era la desobed ienc ia de la ley, s ino la aún temprana 

ex te nsió n de los con tro les morales. Era e l pa pe l de la Ig lesia e l fome ntar, e nt re lo s miem ­

bros de la sociedad colo nial, los princ ip ios según los cu ales habría qu e ab andonar e l 

eje rc ic io de un poder o se rv id um b re irra ci onal , y asumi r la idea de un a soc iedad ba sada 

e n e l co n trato. Como ad vertirían los co n trac tualistas. ante la di solución de los vín cul os 

de sa ngre só lo la ape lac ió n a l 'fuero 

interno' pod ría gobe rna r la co nd uc ta . 

La Igl esia debía int erven ir int roduci en ­

do reg ula c iones dent ro de las re lacio nes 

sociales y d ifun diendo man uales pr ác t i­

cos para el ejercicio de las v irtudes 

socia les. 

Dentro de 10<, re ng lo nes de 'desor­

den ' soci al sub rayados por los jesui tas , 

se da un peso import ante al del abuso 

ejerc ido por pa tro nes co ntra la nueva 

ma sa de conc iertos . Algun as de las imá­

ge nes qu e se usa n co n es te propósito 

so n las se ducciones sex ua les a las que se 

ve n o bligadas las mujeres subo rdi nadas 

ante el poder incont rol ad o de los patro ­

nes ; de la misma for ma se usa la ima gen 

de patrones q ue im pide n la doctrina 
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entre sus sujetos, y finalmente se usa frecuentemente imágenes de indios, negros y castas 

que se han plegado a una educación religiosa estricta y a ejercicios penitenciales que los 

hacen 'mejores cristianos' que sus propios amos. 

Los jesuitas apoyaban el desplazamiento de los indios de las reducciones a las 

haciendas. En esto se alineaban con la política del clero secular, que veía el crecimien­

to de su influencia en la integración de los indios en las doctrinas seculares. Es así que 

la idea de la libertad de los indios fugitivos para concertarse con empresarios criollos, y 

pasar él formar parte de la feligresía del clero secular se concibió en términos de la liber­

tad natural de establecer contratos. Sin embargo, este discurso se conjugó con uno sobre 

la violencia ejercida por los patrones en caso de no asumir reglas morales para hacer 

legitima la autoridad, y complementariamente por un discurso pesimista acerca de la 

conciencia de los subalternos, a quienes se los describió como sujetos en formación, aún 

incapaces de asumir plenamente la libertad permanente, de romper vínculos de concer­

taje, o de intervenir en el mercado. El discurso del pecado público se asociaba a la tesis 

jesuita según la cual la Iglesia debía servir de mediadora entre sujetos de diferente con­

dición moral. En la filosofía contractualista de la Compañía de jesús y en la apropiación 

que hiciera el Estado secular criollo de este capital cultural para sus propios intereses, se 

puede encontrar la codificación de un derecho que debió informar las prácticas de 

dominio privadas. La dispersa composición de este derecho es un objeto clave para la 

compresión de la modernidad católica y colonial hispanoamericana, de manera particu­

lar para la comprensión del papel desempeñado por la ideología religiosa en el largo y 

complejo proceso de formación de instituciones intermedias entre la mano de obra cau­

tiva y la proletarrzación.t'' 

Desde el campo de la teología moral, se formularon nociones de soberanía según 

las cuales existía una comunidad moral ligada por un contrato entre sus miembros. A la 

vez, la teología moral arrojó a la circulación unos libros con recomendaciones para la 

prédica entre los laicos que constituyeron verdaderos manuales de contractualismo 

práctico; estos cumplían la función de un derecho civil forjado en el seno del fuero ecle­

siástico. Estos manuales se referían al pago a los criados, así como a los a criterios a 

tenerse en cuenta para la decisión privada acerca del justo precio de las cosas, así como 

a las condiciones morales de los subalternos, mediante argumentos que ponían en entre­

dicho sus facultades mentales para asumir todas las consecuencias del contrato social. 

Así Iván Machado de Chávezt'en su obra Perfetto Confesor y Cura de Almas (t 64 t) recono­

cía que el concertaje de mano de obra suponía un contrato de pago salarial, sin embar­

go definió este contrato como fuente de una relación de "potestad dominativa" que ase­

mejaba la relación entre empresario y trabajador a una relación entre padres e hijos.32 

Machado condenaba a estos nuevos miembros de la Iglesia nacional a ser sometidos a 

30	 Una veta de estudio similar se puede encontrar en el debate sobre el problema del trabajo y la ciudadanía en las 
sociedades posesclavistas. Rebeca Scout observa como en Cuba se forman instituciones para la transición entre la 
esclavitud y las relaciones salariales. Véase Frederick Cooper, Thornas C. Holt, y Rebecca J. Scott, Beyond Slavery. 
Explorations of race. labor, and citizenship in poslemanClpalion socielies, Chapel Hill and London, University of North Carolina 
Press, 2000. 

31 Quiteño, arcediano de la catedral de Trujillo. Publicó Per[etto confesor y Cura deAlmasen 1641. 

32 Machado de Chaves plantea que la potestad dominativa es la que semeja la autoridad del padre sobre sus hijos, descri­
biendo con este tipo de categoría también vínculos entre los cuales enumera a los desposados, viudos, padres e hijos, 
tutores, curadores, pupilos, criados, libertos y esclavos, entre otros. 
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una ju sticia estrictamente privada en el espacio dom éstico al que eran integrados como 

trabajadores, e n treg ando al señ or la potestad de cas t igar los delitos "sin que le sea nece ­

sario deducirl os a juicio , sino fuere e n los delitos at ro ces, y dignos de los deli to s g raves , 

cu ya puni ción perten ece principalm ente a la potest ad pú b lica".n Asi mis mo , la o bra 

[tillerorio p"ra párrocos de IlIdios, del o b ispo Alon so de la Perl a M onren egr o" leg itimó la 

movil idad de la poblac ión y su in teg rac ión a la Ig lesia c rio lla, a la vez qu e ded icó gran 

parte del escrito a ca lificar la imperfect a co ncie ncia de ind ios, neg ros y castas . Co n esta 

visión , ob ligó a la ge n te 'sue lta' a ace pt ar a sus co ntrata nt es co mo tu tores mo rales por 

un período indef in ido. 

Según e l hist o riador jesuita j u liá n Bravo , la im pre n ta ins ta lada e n Q uito por los 

jesuitas e n 1759 sacó a la luz muchas de las voces dedicadas a la ad voca ción de la 

Virgen. La imagen de María como 'abogada' había tenido am plia difusión e n la práct ica 

de la meditación recome ndada a las familias dura nt e e l ejerc icio es pi ritua l del ros ario . 

.B I\lac hado de C hóvez, 1), 1" P,'lfSl" ,¡ '1'" ,/ srl],,, li"" 50/> '" 51" ,,.i,,d05, Tratado X, docum ento 1, 1(;41 

34 Bi/,Iiol,u' il liss ioll,di" IlisP,"' iu' pub licad a por el lnvt iu uo aruo To ribio de Mogrove jo, ' c ric B, vol. V, ¡\ ladrid , Co ,,,ejo 
Superior de ln ve ..riua ci onc ... C ic n ufr cas . 1~5 1 . 
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La advocación a la Virgen de Loreto por 

pa rte de Jua n Bautis ta Agu irre S. J. y la advoca­

c ión a la Virgen de la Luz por parte del h istoria­

dor jesuit a, luego exi liado , Juan de Vela sco forma­

ron parte de las primeras lite raturas im presas co n 

es ta te má tica . Ag uirre insist ía e n qu e M aría guia­

ba a la nav e de la nación hac ia su rede nc ión, ca li­

ficándo la como " rCllIlClJO dc PO /cs tillll"; Velasco hab ía 

logrado ha cer un a compilac ió n h istóri ca de la 

devoci ón a la Virg en en Quito como fundamento 

de un discurso patriótico. Esta visión de Quito 

como una comun idad moral cuyo territori o esta­

ba anunciado e n la esfe ra de influ encia del sa ntua­

rio ma rian o precedi ó a su o bra del exilio /-1;slor;a 

del RC;1l0 dt' Q lIitO. En es ta, ex pulsado del territor io 

hisp áni co junto con la orden jesuít ica , intentó una 

del imi taci ó n h istórica de Q uito como una nac ión 

con o ríge nes e insti tuc iones socia les, ca paces de 

anunciar su de stino . 

Seg ún e l cronista jesuita de M ercado , la Virgen no era só lo un sím bolo de uni dad 

sino q ue ex ist ían es pacios de socia lizac ió n concre tos ins t ituidos bajo su imagen , co ng re­

gac io ne s donde se pract icaban modos de integraci ón co nt rac tua listas . Estos es pac ios 

co nst itu irían e l co nte n ido real de la representación for mal de la patria o comunidad 

moral. Los jesuitas habían cons truido en torno a la Virgen de Loreto una ser ie de con­

g reg ac io ne s donde se fomentaba la integraci ón corporat iva de di stintos estratos de la 

sociedad colonial, a es tas cong regacio nes se integ raban "[ .. .] o ido res , caballeros y es pa­

ño les aunque no fueran de tanta calidad , sigui éndole cua t ro ma s, una para estudiantes, 

para o fic ia les mecán icos de la rep ública, para morenos y para indi os"." 

El pacto fundam ental deb ía poner e n regl a e l pecad o de la so berb ia de las elites q ue 

imagi na ba n su po de r como u n poder natu ral so bre los ind ios y neg ro s, ex cl uyé ndo los 

de la comunida d mo ral. Así la Com pa ñía d e jes ús se ret rat ó a sí mi sm a como la aba nde­

rada de la causa marian a de co nvocar a la excl uida plebe co lo ni a l a un a comu nida d inte­

g rado ra ; es ta image n incluía un di scu rso so b re el ofreci mie nto a es ta plebe de ve hículos 

para alc anza r la virtud . La imagen de María desplazaba a la imagen d e co nv ive nc ia esta­

bl ecida e n la instituc ional izaci ón d e la conq uista y domesticaba direc tam ente los filo nes 

de desorde n social concebi dos dent ro d el discurso d el pecad o p úbl ico como d eso rd en es 

introduc idos por la t iranía , el re laja miento sexua l y la usu ra, todos mal es de l sig lo . 

En O liva , e l jes u ita ital ian o , como tambi én en la m ás tard ía hi st oria d el jesu ita c rio­

llo Ped ro de M e rcad o (Riobarn ba 1620 - Santa Fe de Bo gotá 1701 l , se habla de la abne­

gac ió n de los predicadores por ex te nde r la com un ió n y o frece r eje rc ic ios penitenci ales 

a indios y negros . M ercado , a ton o co n una re tó r ica co mú n a di stintas o b ras jes ui tas, 

c riticaba e l eje rc icio arbitrario del poder personal por parte de las e lites . as í como criticaba 

~ 5 Pedro de Mercado. Hi</orio .le/0 I'rol'il/(Ía del NI/Cl'o Reíl/oy (J1I1/o ,le 1" ( O"'I',lI¡II' ,le /cslÍ<. p. J-1. 
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al clero regular por su intolerancia diciendo que "incluso desde el púlpito reprendían dar 

comunión a los indios diciendo que eran incapaces de recibir este sacramento'i." En las 

memorias de la misión por todo el territorio andino y centroamericano, abundaron los re­

latos ejemplares sobre la reforma de la 'perniciosa costumbre' de excluir a indios y negros. 

La crítica a las políticas excluyentes no se resolvió prescindiendo de las elites, se 

buscó apelar a ellas. Los jesuitas narraron con exageración pedagógica el haber confron: 

tado a las elites de Popayán, Panamá, Cartagena, Santa Fe, el Casanare, Mérida, Lima, 

y Quito. Así produjeron imágenes que cuestionaron en tintes dramáticos la superioridad 

natural de las elites y hablaron de la autoridad como un poder delegado por una socie­

dad contractual: 

"Y es certísimo que algunas almas de estos indios menospreciados y perseguidos 

son mas dignas de comulgar que las de muchos españoles presumidos de nobleza 

y muy honrados por su hidalguía"37 

El pecado público entre las elites era descrito como el de una idolatría hacia la 

riqueza y gloria personal. Su segundo gran pecado era el uso tiránico-arbitrario del 

poder. Con esta imagen se abrió discursivamente el espacio para una reforma: la invita­

ción a empresarios y hombres públicos españoles a convertirse en elites piadosas 

mediante una educación impartida por la orden en sus colegios y cofradías. La imagen 

del pecado de las elites era por tanto acompañada de una imagen de integración de estos 

a las congregaciones de los jesuitas a partir de lo cual se reconocía su virtud, pues 

habiendo cedido en sus ambiciones se habían integrado con sus subordinados en un 

gesto que los igualaba, en lo trascendente, y que legitimaba, en lo temporal, su jerarquía. 

Según la memoria de Oliva, a su llegada al Perú la Compañía de Jesús exhortó a los 

conquistadores y sus descendientes a reconsiderar el carácter privado de sus hazañas, y a 

entrar en los recién fundados conventos donde los ejercicios expiatorios de san Ignacio 

les llevarían a una nueva conciencia de elite. Las elites fueron invitadas a reconocer el 

carácter delegado de sus funciones de autoridad e interiorizar principios paternaIistas. 

Su arrepentimiento se demostraba en la generosidad hacia las instituciones religio­

sas y a través de ellas una limosna institucionalizada hacia los 'pobres corporales'. La ins­

titucionalización y racionalización de las prácticas paternalistas propuesta por los jesui­

tas, se desprendía de la tesis contractualista según la cual la autoridad no era en esencia 

ni natural (patriarcal) ni divina, sino que constituía un poder delegado por la comuni­

dad. Esta propuesta suponía una racionalización de las prácticas señoriales. 

Mediante argumentos acerca de las virtudes que debían caracterizar al vínculo 

social se propuso transformar al poderoso en una especie de investido, milicia o profe­

sional de la empresa de la salvación. A través de esta reforma los jesuitas habrían gana­

do espacio para la 'Iglesia nacional' sobre el clero regular y extendido el fuero a las antes 

desprotegidas castas subalternas. El problema mayor abordado por los jesuitas era si las 

36 Pedro de Mercado, Historia de la Provincia del Nuevo Reinoy Quito de la Compañia deJesús, p. 46. 

37 lbíd., p. 400 
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identidades confusas debían someterse al arbitrio de las relaciones privadas, extendien­

do su ilegitimidad fiscal a su exclusión de la comunidad moral, o si intacta su ilegitimi­

dad fiscal podían plegarse voluntariamente a una policía moral. 

Mediante esta avanzada, los jesuitas se aprestaban a domesticar las categorías del 

código del honor de la cultura hispánica que se ajustaban precisamente a un sistema de 

linajes patrilineales, que se entendían como solidaridades que compartían las glorias y 

vergüenzas de las cabezas de familia. Era el contexto patriarcal en el cual se luchaba por 

alcanzar honras públicas que luego constituirán bienes hereditarios dentro del linaje." 

Entre los derechos patriarcales que definían al señorío se encontraban precisamente el 

uso de armas, el deber de defender el honor o vendetta, derechos sexuales sobre sus tute­

lados y el ejercicio de la bondad para con clientelas propias." Mientras el Estado con­

denaba a la informalidad gran parte de estas relaciones de dependencia surgidas entre 

elites y subalternos, los jesuitas predicaban la integración pero promovían una estricta 

la regulación de estas relaciones describiéndolas como vínculos que articulaban la socie­

dad en una totalidad moral. Esta integración suponía sin embargo un proceso de recom­

posición de cada sujeto y de la comunidad en su conjunto, que se codificó como un pro­

ceso de disciplinamiento penitencial. 

En Las Indias, la Compañía de Jesús tomó la iniciativa en un aspecto clave de la 

modernidad al describir como tiranía al ejercicio de la dominación personal justificado por 

discursos de superioridad natural, o ejercidos de forma arbitraria. Las imágenes del peca­

do público que hablaban del uso arbitrario de la sexualidad de los subordinados por parte 

de los poderosos apuntaban a cuestionar la idea de la superioridad natural en las relacio­

nes patriarcales. Lo cual suponía no sólo representar las relaciones de género como rela­

ciones contractuales, que lo eran según el derecho canónico.t" sino representar también las 

relaciones de subordinación colonial como relaciones contractuales. La noción de contra­

to ajustaría el ejercicio personalista del poder, superaría la condición de informalidad en la 

que operaban estas relaciones, y evitaría prácticas irracionales tales como la sevicia. Es así 

que fue la prédica moral la que construyó una particular concepción de la relación entre 

'el bien común' y el 'fuero interno' y una clasificación del pecado que colocaba en un 

mismo plano semántico la privatización de la justicia, la discriminación, la corrupción 

pública y las amenazas de la intimidad interestamental e interracial. En este discurso 

encontramos un primer intento de racionalizar el espacio doméstico como un espacio de 

relaciones interestamentales fundamental para la salud colectiva, así como un intento de 

traducir la soberanía y la autoridad como un asunto de voluntad personal. Vistas las rela­

ciones de dependencia como relaciones contractuales, estos lazos podían ser regulados 

según su ajuste a las nociones de virtud, y a un código de deberes y derechos. La Iglesia 

fungía de intermediaria y matriz de un derecho colectivo y privado. 

Más allá de la figura del contrato, el concepto de reforma de las costumbres supu­

so la difusión de un discurso sobre la penitencia según el cual la comunidad criolla se 

38 ].e. Perístíany, comp., El concepto delhonoren la sociedad mediterránea, Barcelona, Editorial Labor, 1968. 

39 Philíppe Aries y Georges Duby, dirs., Historia dela Vida privada. Poder privado y poder público enla eurobafeudal, t. m, Madrid, 
Taurus, 1992. 

40 Natalia Catalina León/Violencia conyugal y sociedad criolla. Cuenca, 1750-1800", Tesis de Maestría en Historia 
Andina, Quito, FLACSO, 1993-1995. 
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